PORQUÉ LA CORONA SOLAR  ES TAN CALIENTE 

Aparentemente es un misterio el porqué la corona solar, es decir sus diáfanas partículas, que se extiende a más de un millón de kilómetros del centro del Astro rey, se encuentran a un millón de grados y la fotosfera a menor distancia que nos separa de la Luna, no llega a 6.000 K. El Sol emite radiación de diversos tipos, pero sobretodo fotones y la temperatura  de los cuerpos sometidos a su radiación debe decrecer en función inversa al cuadrado de la distancia y así sucede por la radiación recibida por los planetas en función de su distancia.. 

El problema sintetizado y no analizado es muy sencillo. Cuando observamos la corona, ya sea por un eclipse o mediante un coronógrafo descubrimos todo lo necesario.

Vemos de inmediato una corona mucho más azulada que lo sería la  propia cromosfera y la fotosfera en razón de su más elevada temperatura.

Vemos además que las partículas de la corona se distribuyen en bandas asociadas al gran campo magnético solar y vemos como dichas partículas intentan escapar irradiadas al exterior.

¿Necesitamos más información que la propia imagen?. En realidad, no.

Las partículas si se encuentran sometidas a un campo magnético, es que son iones,  o sea, partículas sobrecargadas eléctricamente; de ahí que se vean retenidas por el campo magnético del Sol. Por el contrario, la presión de radiación, presión de los fotones que a un millón de Kilómetros producen una presión de 0,1 pascal, las impulsa hacia fuera. No obstante, al estar encerradas por el campo magnético solar se frenan mientras otras consiguen escapar. Si se frenan se calientan, de ahí que las que permanezcan estén “ardiendo” en una zona donde se mezclan dos tipos de interacción: la electromagnética y la fotónico-gravitatoria.

Cerca de una cienmilésima de la energía del Sol es absorbida por la corona debido a la diferencia de magnitudes entre la corona y el Sol. La densidad de la corona es muy pequeña menor a un microgramo por metro cúbico, de ahí el elevado calentamiento de sus partículas.  
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